
El pasado mes de mayo se cumplieron 25 años de la
muerte del Dr. Don Emilio Rodríguez-Vigil Lorenzo. Lo
conocí cuando comencé en el Hospital General de Astu-
rias mi residencia de pediatría en el año 1979. Allí todos nos
referíamos a él como “El Jefe”. Don Emilio era el Jefe del
Servicio donde trabajábamos muchas personas; todos le res-
petaban, todos le querían y todos aceptaban de él la máxi-
ma autoridad. Por eso le decíamos “El Jefe”; no por referir-
nos a su posición administrativa, sino de forma orgullosa y
agradecida.

Don Emilio se hizo pediatra con el Profesor Guillermo
Arce Alonso (1901-1970), en la célebre Casa de Salud de Val-
decilla en Santander, alcanzando pronto un gran reconoci-
miento y prestigio como pediatra y como formador y edu-
cador de futuros pediatras. Sus discípulos hemos sido afor-
tunados. En diferentes momentos de nuestras vidas fue nues-
tro maestro, consejero, nuestro jefe (sin duda alguna “El Jefe”,
nuestro jefe) y, para nuestra propia sorpresa, muchas veces
nuestro colega. El tiempo y el esfuerzo que nos dedicó nos
marcaron para siempre. El impacto que tuvo sobre nuestro
modo de ejercer la medicina fue singular y profundo. No sólo
fue nuestro profesor sino también nuestro maestro, dándo-
nos mucho y señalándonos el camino a seguir en nuestras
vidas como pediatras. Vivió sus últimos años en una socie-
dad en transición de la dictadura a la democracia, en la que
la mayoría escogía formas de actuar financieramente sólidas,
políticamente seguras y que ofrecían una promoción perso-

nal. “El Jefe” decidió ponerse al lado de los más débiles y
de las posturas políticas más comprometidas. Su determina-
ción de enseñar y practicar lo que sentía fue importante y lo
llevó más allá de las limitaciones habituales de este mundo.

No era necesario, siendo “El Jefe”, que visitara todos los
días a todos los niños ingresados en su servicio y a sus fami-
lias, pero lo hizo. Aquel contacto pudiera haber sido super-
ficial, pero no lo fue. De este modo elevó a los niños enfer-
mos de ser impersonales seres asustados a un nivel de dig-
nidad que merecía ser visto. En todo momento era eviden-
te la inviolabilidad de la relación médico-paciente cuando
“El Jefe” trabajaba.

No tendría por qué haber dirigido hasta poco antes de su
muerte las “mesas redondas” en el legendario “cuarto azul”,
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pero lo hizo. Cada una de aquellas sesiones podría haberse
quedado en una reunión profesional más divagante y apá-
tica, pero no lo eran. “El Jefe” insistía en que fueran concisas,
pertinentes y personalmente se encargó de que fueran vivi-
ficantes. En todo momento persiguió una enseñanza cuida-
dosa y relevante, y lo lograba cuando él enseñaba.

No tenía por qué dedicar tiempo a los residentes con-
fusos, pero lo hizo. Este tiempo podría haber sido breve y
su consejo profético, pero no lo hizo así. Cuando se le pre-
sentaba una nueva idea, no la clasificaba simplemente bajo
el dogma cerrado o la prejuzgaba por las normas previa-
mente establecidas; en lugar de ello, la tenía en considera-
ción. En todo momento era evidente la preocupación por
los residentes cuando trabajaba. Lo hizo en un tiempo con
miles de excusas para el fracaso. No aceptó nunca ninguna.

Si consideraba que un objetivo era importante, no ofrecía ni
aceptaba como razones válidas para no conseguirlo los blo-
queos políticos, las restricciones financieras y otras razones
inamovibles (para otros). Si creía que ello era justo e impor-
tante siempre seguía adelante. Esto le trajo enemigos den-
tro de la propia profesión pero nunca se amilanó. Además,
siempre reconoció y respetó las áreas en las que otros tení-
an más experiencia. Por todo ello su vida y sus enseñan-
zas fueron transcendentes para todos nosotros, y creó un
modelo de atención al niño enfermo que aún perdura entre
sus discípulos. 

Con todo honor “El Jefe” merece ser recordado 25 años
después de su muerte.

Un discípulo.

BOLETÍN DE LA SOCIEDAD DE PEDIATRÍA DE ASTURIAS, CANTABRIA, CASTILLA Y LEÓN 143

ANÓNIMO

Bol SCCALP 200  26/4/07  12:58  Página 143




